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SEMANARIO PATRIÓTICO.

NÜM. XIV.

Jueves 4.° de Diciembre de

ÍIGUg ÍA RELACIÓN DE LOS SUCESOS HE

CAPITULO II,

Entrada de ¡as tropas Francesas en E
Revolución de Aran juez.

Hecha la pazde Tilsit, y arregladas las cosas del
Norte, sino enteramente á so gasto, á lo menos en
un estado aparente de tranquilidad, Napoleón volvió
su atención á consumar la ruina de Italia acabando
con su independencia; y á ocupar el trono de Espa-
ña que la indolencia y nulidad de su Gobierno pre-
sentaban fácil á su ambición insaciable. En Italia no
podia su voluntad hallar resistencia; pero España,
á pesar de su deplorable situación, conservaba siempre
un cuerpo de Nación respetable ; cuya ocupación pa-
ra lograrse sin dificultades pedia tanto artificio co-
mo poder. Era fuerza prescindir absolutamente de los
obstáculos morales como, eran la fe de los tratados; la
buena correspondencia de la Corte de España; su en-
tera adhesión y condescendencia con la Francia; el nin-
gún pretexto, ni aun soñado, de provocación ni de agra-
vio. La pojírica absuelve á los ambiciosos de estos escrú*
puios ; y la costumbre tiene acreditado que el que pue-
de todo lo que quiere, quiérelo que se le antoja,Na-
poleón, al paso que despojaba de sus Estados aí Sumo
Pontífice en premio de sus condescendencias con él, tra-
tó de arrojar de la Toscana á los Príncipes que se la
habían comprado con la cesión de la Luisiana, y
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aprontando somas inmensas de dinero. Mas no convi-
niendojé todavía-'romper de fréqte. tonlej Gobiéráto de
España qué había sido el comprador, prometió al* Rey
de Etruria una compensación en Portugal, cuya ocu-
pación tenia ya decretaba. Este Reyno debía ser par-
tido en tres trozos : uno para, verificar la compensa-
ción; otro erigirse en Soberanías independiente , para el
Príncipe de la Paz; y el otro permanecer en poder de
la Francia, y en calidad de depósito mientras dura-
se la guerra. Vergüenza da ver tratados los Pueblos
contó si fueran piezas de axedréz, por estos déspotas
impudentes; mas la culpa se la tienen ellos que no
saben , ó no se atreven á hacerse respetar: prosigamos»

Ajustóse á fines de Octubre un tratado en Fon-
t»in«blau , entre el Emperador y el Rey Católico,
por el qual.se arreglaron los límites de esta parti-
ción; y se estipuló el numerp jde tropas Francesas
que debían entrar en España, para ocupar aquel Rey-
no, en unión con otro cuerpo de tropas Españolas*
Aquellas habían de ascender á 35$ hombres de in-
fantería , y 39 de caballería por.de pronto ; pues otro
nuevo cuerpo de 40$ hombres debía reunirse en Ba«
yona , á mas tardar el 20 de Noviembre , para trans-
ferirse á Portugal, en el caso de que viniesen allí re-
fuerzos Ingleses ; bien que con la condición de no en-
trar sino quando estuviesen de acuerdo para ello las
dos Partes contratantes. Por otro artículo del tratado
salía garante el Emperador de los Franceses, al Rey
Católico, cíe la posesión de sus Estados en el Continen-
te de,Europa; mas de todas estas convenciones, las
unicas que se cumplieron fielmente fueron la entrada
de las tropas Francesas , la ocupación de Portugal, y
la re«nion. del gran cuerpo de reserva.

í*asó pues por España, y ocupó á Lisboa, sin oposi-
ción, la primera división francesa al mando del Gene-
ral Junot. La Corte de Portugal , sin fuerzas .pron-
tas ; y sin auxilios para oponerse al torrente, cedió á
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(>. , . . . . .
%!a fuerza íft»'1«3 circunstancias, y se retiré al Brasil,
-•encargando-al pdeblo que no se empañase en'uha 're-
sistencia : inútil,> pero 'protestando á los ojos del mun-
do contra una usurpación tan manifiesta. Y mientras

, los Franceses por primer ensayo de las reformas be-
néficas que proyectaban en un país, dé qué se habían

ífepoderaéo- sin disparar un fusil, declaraban perterié-
-Scérles todas: las propiedades particulares y públicas , é
-imponían u'nfc inmensa contribución para su rescate5 él
"ic&erpo ée reserva, reunido en Bayona, penetraba en
' España, sin la necesidad estipulada, y sin consentimien-
to de Muestro Gobierno» El público ignorante de los

• convenios ajustados , y viendo entrar tropas ^ no soío
<-por'Gisipüicóa, afino por Navarra y Cataluña, ge pef-
':Ó\ñs en 'conjeturas runos hablaban del sitio de Gibráí-
~*ar, otros de expediciones al África; algunos de at£-

xífiar una revolución erf nuestro Gobierno , que tras-
tornase al Príncipe de la Paz , tan aborrecido; y pú*

'isiese; aKfrente-de Ja administración al deseado Príncí-
¿3pe "de Ástarias^vicon quien se creía tener el Emperá-
'-íéotinteligencíasjpor medio dé suEmbaxadorBeauhafnoís»
r • -• Debilitaban «sta ilusión íisongera y pacífica las ih-
nsolenciaá de Jowot en Salamanca y demás parages ée
rtu tránsito* y el tono insolente y despótico jde Du-
• p©rlt en Valladolid'; pero quando se"•' supo la ocupa-
*c3on alevosa y repentina de la 'ciadadeta de Pamplo-
*itiB;,-de^iQfiifueftes de Barcelona, y O*el castillo de S.
« Fernando | Ia3 Üfusiones se desvanecieron j y todos co-
r:inerizárGn á pr<?sa îar trisiemeuté¿ Clamaban -los mas,
~yj acusaban la traición ; y en alta voz decían que el
«-Favorito , después de haber abusado y devorado en

nps los recursos de la Nación , por una sb-
imiserable^ ée cuya oferta ya sé tenia notl—

£vendía indignamente á Ios! Reyes sus fovorecedó-
hrefe»^y entregaba la monarquía atada de**píes y ma-

nos al arbitrio yambicion de SH natural enemigo» Mas
AQ era, traición seguramente , era una torpeza, tan ex-
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trana como cierta, de quien en su carrera política i»
había mostrado todavía negociador mas inepto que exé-

. crable administrador. Decía él en público que aqu«»
. lias eran medidas de seguridad, y precauciones ordi-
. narias en un exército que entraba por un país, el qual,
¡aunque amigo, se hallaba agitado con las divisiones
.de la Familia Real; mas ni el público se pagaba de
: estas razones , ni él sabiendo quan descaradamente fal-
taban los Franceses al tratado, podía desconocer el es-

.tado deplorable á que ya se hallaban reducidas las co-
,gas» Desconcertado y sin tino, ni daba instrucciones á
; los pueblos para el recibimiento de las tropas; ni oía
.las quejas que le llegaban sobre las vejaciones que co*
.metían; ni se entendía con sus Comandantes ;ni el Du-
.que de Barg, en fin nombrado Generalísimo de los
.«xércitosFranceses en España, seguía con él aquella cor*
respondencia, comprada con tantas baxezas y tantos

.tesoros. -
Podía aun sin embargo salvarnos y salvarse, y qul>

,%k conseguir gloria á los ojos del mundo, si hubiera
.habido quien le supiese aconsejar, y él hubiese teni-
do carácter para tomar la resolución vigorosa, nece-
satia en tan grande apuro. Convocando á la Nación.

, para que atendiese por sí misma al remedió, que ya
nadie podía procurarla sino ella sola; poniendo al fren*

. te del Gobierno al Príncipe de Asturias, confesando*
se inhábil á regir el timón de la Monarquía en tan

• gran borrasca, y haciendo manifiesta la infame alevo-
sía de los Franceses; todavía el Pueblo Españoleen,
cuya' generosidad una acción de ests naturaleza po-
día borrar la impresión de muchas ÍDJnrias, le hnbie>

. ra mirado con alguna consideración, y quizá respe*
tara en él un restaurador de sus derechos. Pero tam-
bién es cierto que el hombre, capaz de esta ingenui-
dad y de este sacrificio, no hubiera jamás llegado á
la extremidad, en que é\ se hallaba.

{Se continuará,)
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P O L Í T I C A .

Sí de resultas de les últimos acontecimientos mili*
tares de Castilla, hemos admirado la magestad y en-
tereza que el Pueblo ha conservado al oír la relación
del revés qae hemos experimentado en Burgos; el alien*
toy brío con que se dispuso á la defensa, quando
sapo el temerario abrojo con que nuestros feroces ene*
iriígos se adelantaron hasta las inmediaciones de Somo*
sierra; el ardiente y acendrado patriotismo que ali-
menta en su pecho y que le hace cerrar los oídos á
la voz pérfida y seductora de que la traición se vale,
en semejantes ocasiones sobre todo, para desviarle de
la carrera gloriosa que ha emprendido y conducirle
al abismo de su entera perdición y ruina; también he*
nos observado, ron harto dolor y no poca indignación»
•! desaliento y cobardía que han mostrado ciertas gen*
tes, entregándose á una criminal desconfianza y dando
sobrado motivo para creer que desesperan déla salva*
cion de la patria, y que si se les asegurase su quietad
y sosiego doblarían la cerviz al yugo de la tiranía, y
olvidarían, 6 por mejor decir, quizá no sentirían las hor-
ribles crueldades cometidas en España por los barba*
ros Franceses , la sangre que han estado , y continúan
derramando, los pueblos hechos ceniza, el sacrificio
de nuestros ínclitos defensores, y en suma la ruina y
devastación de toda la Península* Si no estuviéramos
todos convencidos de lo que puede lá pusilanimidad»
aun en tos corazones honrados, pudiera decirse que
semejante clase de personas merecen mucha parte de
la animadversión pública ; pero si compadeciendo, co«*
rno es justo, las debilidades propias de los hombres,
guardamos aquel decoro que corresponde .á una Na-
ción que como la nuestra acaba de ponerse en lugar
tan eminente ; tampoco disimularemos que los qae, en
circunstancias como las que nos rodean, manifiestan pea*
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Samientos tan apocados , son sumamente perjudicíslet
y que, si por desgracia su voz"que se desprecia, y su
número que es muy corto, pudiesen tener algún in*
fiuxo ¡qual seria, grara Dios, nuestra suerte futurat Con-
vénzanse pues los que así piensan de que basta re-

,. cobrar nuestra independencia y vengar nuestros ul*
trages, se. acabó para los Españoles el descanso y
el sosiego»\Hemos sacaáo el acero y arrojado la vay-
na á los profundos abismos del Océano» Las armas,
la pelea, lo* repetidos sacrificios así de nuestras ha-
ciendas como de nuestras vidas, deben ser y serán
de aquí en adelante los elementos de nuestra existen-
cia. Bien convencido está el Pueblo de ello y así lo
executa. Que los cobardes y pusilánimes salgan de las

\ honrosas filas en que se ha formado la Nación Espa—
w fióla para defender y vengar la Religión y la Patria,

y vayan á esconder su ignominioso miedo adonde crean
estar seguros dé no oir el estruendo del canon, que-

, les aterra, ni la voz de la libertad,, que les aturde»
j Acaso para pensar así, habrán olvidado la 3ne&«

perada y para siempre memorable, jornada de Bayjen;
~la. gran.de y terrible defensa de Zaragoza j las derro-
Jtas y destrozos que.han padecido ,nuestros fieros-eBe-
, xnigos en Cataluña> delante de Manresa y de Gero*
4,pia; el valor y denuedo con.. q«ue se les alejó de los
f muros de Valencia ? |.O quizá después de tan heroj-
v eos sucesos contaban de que á pesar de los-esfuerzos

áe un enemigo ,. qae veinte años ha está apercibido
para la guerra, no experimentaríamos algún cqntra-
tiempo de aquellos que por desdicha ó por fatalidad
aao se pueden muchas veces evitar?.

Pero ahora preguntaremos á estos hombres tímidos
gestamos empeñados en una guerra ? - Si-,¿ Hay revé*
ses en una guerra ?—Sin duda* ¿Y que se hace des-

- pues de haber padecido una desgracia? prevenirse
„ para, no volverse á ver en otra. Pues esto es, lo, que
.debemos hacer, pero coa serenidad, con grande~
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za de ánimo, sin dexarnos arrastrar tan pronto del
go^o, como sobrecoger del temor, j Sabéis, Españo-
les , qual es la principal fuerza de los Franceses*. Su
táctica moral, el arte con que saben dar por cierto
lo dudoso , como inverosímil lo cierto ; de aparentar
confianza, quando no tienen esperanza; de amedrantar,
quando están temiendo. Este arte de manejar oportu-
namente las impresiones del alma le han empleado en
todas sus guerras, desde que Bonaparte los tiraniza, y
estas han sido las verdaderas armas que le han hecho
triunfar. Apoyados en ellas sus batallones se han en
contrado con la mitad del camino hecho* Pues bien,
si Bonaparte, que cuenta tanto con sus intrigas, como'
con sus tropas, estuviese cierto de que nuestros reveses
pueden abatirnos; entonces sí que nos miraria ya como
conquistados,' y tendría razón porque el abatimiento
produce la sumisión. Pero nosotros hemos jurado pe-
recer , antes que sujetarnos á dominación tan iniqua,
y en virtud de este juramento le serán al Corso tan
inútiles sus intrigas como sus armas.

Pero estas están en manos de unos asesinos, y hasta*
extinguirlos , siempre debe estar levantado sobre ellos
el brazo de nuestra justicia. Estos asesinos no tienen
nada que perder, y sí todo que ganar con su osadía y
arrojo: la aprobación de su xefe, el infame honor
que él ha inventado, las riquezas que les promete el
saqueo, el gusto atroz que reciben en derramar san-
re humana, y la satisfacción de vengar los agravios,
derrotas, y vergüenza que han padecido. Cada una de
estas cosas es un verdadero incentivo de lo que ellos
llaman su valor. El salteador qoe se vé pronto á caer
en manos de la justicia tienta todos los medios que su
desesperación le sugiere , y acnmula delito sobre de- '
lito, atrocidad sobre atrocidad , para acabar con los •
que le persiguen , y ver si de este modo puede ase- '
gurar su libertad* En el mismo caso se halla Bona- •
parte. Hará quantos sacriñcios le sean posibles, aban*
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(8)
donará sí es menester todas sus conquistas para lograr
ía de España. Ya hemos visto que ha hecho proposi-
ciones de paz á nuestros generosos aliados, é l , que
tan altanero é insultante &e ha mostrado hasta ahora
con ellos. Intentará introducir entre nosotros toda es-
pecie de corrupción y de soborno: no habrá maqui-
nación diabólica de que no se valga. En esto hemos
de estar: esto es lo que debemos tener presente en
nuestros consejos, en nuestros exércitos, en nuestras
casas, en nuestros campos» en nuestras ocupaciones
y en nuestras diversiones* En todas partes y á to-
das horas hemos, de tener á la vista estas tres co-
sas : Napoleón , venganza , independencia»

A sus infames satélites no se les debe dar un pun-
to de sosiego: es menester acometerlos y ocosarlos.
por todas partes: estar siempre sobre ello», sin de*
xarles un momento de tregua;en una palabra,cacar-
los como á lobos, y como á tales se les ha de tra-
tar , sin andarse con vanas consideraciones de genero*
tidad , de política &c. Nada sirve con ellos; son unas.
verdaderas ñeras qué no conocen , ni pueden conocer,
mas principio de humanidad y decoro que matar y ro«
lif. Acordémonos de los horrores que han cometido,
y de los que estarán cometiendo en las desdichadas
provincias que todavía gimen baso su feroz doraiaio-
¿No es una mengua para nosotros el que todavía están
profanando nuestro territorio y derramando la sangre
de nuestros paisanos ? J Quién de nosotros no tiene
en aquellas cautiras comarcas parientes ó amigos á
quien socorrer í Bastante tiempo hemos estado entre*
gados á una criminal inacción, dando motivo á esa
vil canalla , para qué haga mofa de nosotros, tratan*
don os de cobardes', jactándose de que no teníamos
ánimo para presentarnos delante de ellos, afirmando
insidiosa y calumniosamente, que todavía no habían
oído el estruendo de nuestra artillería* Á ellos coa
todo el valor y esfuerzo que hemos heredado de núes*
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(9)'
tros gloriosos antepasados. A ellos con la violencia y ra-
pidez d«I rayo. Guerra perpetua, guerra exf.erminadora
á esos enemigos de Dios y de los hombres. Generales,
Caudillos, géfes de nuestros exérciros, tan Españoles sois
como tos que esto escriben, las mLrms injurias tenéis
que vengar, la misma Religión y la misma Patria que de-
fender, e! misma Soberano que recobrar : no cabe en
vuestros pechos el desdeñar la voz de unos patricios que
os hablan con la confianza que inspira la consagración
que haléis hecho de vuestras vidas: llevad pronto esa im-
pía guerra á los mismo* que la han causado: no perdáis
tiempo: mirad, que tropas mandáis, y quales son las que
se atreven á insultaros. Considerad que no es ésta una
guerra de gabinetes, en que el soldado obra pasiva y me-
cánicamente, obedeciendo por oficio1 á la voz de su C o -
mandante: muy al contrario, aquí cada soldado tiene sos
injurias personales que vengar, cada soldado está perso*
nalmente ofendido por Bonaparte y fos suyos, cada sol*
dado está perfectamente enterado de la crueldad dé aque-
llos y del motivo sagrado porque pelea: circunstancias sin1*
guiares y preciosas que caracterizan á !a guerra actual dé
España. ¿Mas para qué detenernos en hablaros d-e lo qu<y
tenéis tan bien sabido ? La Patria os hx puesto al fren*
te de sus defensores;, señal de que os conocía: vosotros
habéis admitido esta gloriosa, pero penosa carga; prueba
de que sabíais qual era íat enormidad de su peso»

NOTICIAS EXTRANGERAS.
HUNGRÍA.

La Dieta de Presburgo continua dando las mayorer-
muestras de efecto y.de agradecimiento á sus augustos So--
beranos. Son muy notables la exaltación y entusiasmo'que
reynan en Hungría, y las providencias que toman los Es-
tados parala defensa del País- H? aqui parte del discurso
que en su nombre dirigid á & M. I» el Príncipe Archidu-
que Primado de Hungria»

,,Despues de haber elevado sí cielo las mas ardientes-
,,súplicas por la prosperidad y conservación del reynado>
,,de S» M^ después de haber determinado presentar á S?.-
,,1\1. Ja¿ medidas ^ue hemos tomado para la defensa de 1»

2
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^ nos apresuramos á deponer á los pies del tro-
,,oo de nuestro amado Soberano la misma expresión de
,,nuestros mas ardientes deseos; y aunque todavía no ha-
j^yamos arreglado enteramente lo perteneciente á la se-
gur idad de la Corona y de la Patria, nos apresuramos
,,tambien á presentar á V. M. las principales disposiciones
,,que la Dieta ha decretado sobre este punto á saber: que
,,por espacio de tres años dexamos al arbitrio de V. M» los
,,medios de defensa que determinaremos en adelante; y
a,que estos auxilios se prolongarán por todo el tiempo que
,','las circunstancias lo requieran. La Europa verá que la
,,nación Húngara arde en aquel amor de la Patria que ha
^heredado de sus antepasados; y que conserva todavía el
,,nnsmo zelo y el mismo afecto por su constitución, de que
jjha dado tan ilustres pruebas por espacio de muchos si—
,,glos: verá igualmente que siempre estamos prontos á sa-
^crificarlo todo por V. M« que tan religiosamente observa
fiesta constitución, y que nos gobierna con la dulzura y
3,bondad de un padre; y finalmente, que mas quisiéramos
,,perecer para siempre, qae llevar s.m gloria el nombre
,,de Húngaros».,. *

„Al mismo tiempo que liemos tomado providencias
,,para la segundad del Estado y para levantar el exército
vdk insurrección, hemos pensado en trabajar para la pos-
9yterídad; así es que muchos de nosotros han ofrecido con-
,,tribuciones voluntarias, con e] fin de fundar una acade»
9,mía. en donde la juventud pueda estudiar las ciencias
vpertenecientes al arte militar, é instruirse en la defen.
nsa de la PatrÍ3«. «&C."

FRANCIA.

Los Franceses aseguran que la mayor y mas sana par-
te df los Españoles está deseando que los exércitos de Bo-
napa te restablezcan la paz y el sosiego en la Península, y
©naden en sus papeles ministeriales el siguiente párrafo.

VE1 momento actual ei^decisivo para la Nación Espa-
5,ñola . • si saliendo del letargo en que yace se somete á su
,,Rey Josef no verá en los Franceses sino amigos y aliados:
^entonces podrán alcanzar perdón losGrandes que han a*
f¿>ándonado á S»M. los fray les, los privilegiados y los ha*
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r,Cenc!ados que mueven al pueblo á la rebelión, y que fe
,-esrán engañando. Hasta ahora-todavía se puede verificar
,,el bien general sin perjudicará nadie, pero luego que el
,,Rey se haya visto precisado á pelear y á conquistar á Es*
,,paña ¿cómo podrá dexar intíictas Jas riquezas coJosaJeS'
,-,de los Grandet y del Clero, enemigos declarados de sa
,,Pueblo y de su trono?.. Mañana estará conquistada la

'^España, y su regeneración será pronta y total." >'
Este párrafo es muy curioso y prueba varias cosast

primera que nuestros enemigos no cesan de contradecirse
á sí mismos, pues después de haber dicho que Ja mayor'
j la mas sana parte de la Nación desean reunirse i Josef, a*
naden á renglón seguido que \<\ España yace en un letar-
go que la impide verificar la tal reunión : segunda qud
á pesar de su mala f¿ y criminales artes, no pueden ocul-
tar la verdad, y que al fin ya confiesan que toda la Nación
está levantada contra ellos: tercera, que de temos todos
perecer antes que ad/nitir esa amistad y < lianza que nos o-
frecen; pues ya sabemos que su amistad es la traición, y
su alianza la esclavitud y Ja muerte: quarta, que todas las
clases de la. Nación están igualmente obligadas á armarse*
para su defensa; pues todas se hallan comprehendidas ew
la horrible regeneración que eT atroz tirano tiene proyecta-"
da para Eípañaj y por úitimoj queyaesíamos muy adelan-
tados para volver atrás (expersion qu.-» no se puede pronun-
ciar sin hacerse reo de la mas infame traición); que ya as
tiempo de- reunir todos nuestros esfuerzos, así para rechar
zar todo genero de perfidias, maquinaciones-y enredos, con
que el tirano está intentando sobornarnos y corrompernos; .
como par^ vencer y arrojar de nuestro suelo ásus bárbaros
satélites. Axordemonos del 2 de Mayo. Tendamos la vista1

por tantos Pueb;osquemados, por tantos templos-saquea—-
¿ios;: horroricemonos-de tantos ancianos, mugeres y niños-
degollado^ y no respiremos roa-; que combates y venganza.
Si por todas partes la muerte rfoso«Jfta ¿no es mejor morir
peleando por nuestra; religión y nuestra Patria, quearcar-
buceados por Jos soldadas- franceses ?:

POR TUGA L"v
JSxtracto de una carta de Lisboa de' 16 de Noviémbrei'

El domingo i¿del corriente fteroftllamadosgor
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gencia los principales Comerciantes de esta Ciudad. Li Re-
gencia, manifestándoles la situación peligrosa del Estado
por los esfuerzos de un enemigo poderoso y obstinado, la
necesidad de levantar gente y completar el exército: y los
apuros del erario para ocurrir á su apresto, los exhoráó á la
contribución de un donativo» Los Comerciantes respotidié-
ronuconformas á los deseos de la Regencia, ofreciendo\2e-
jjerosarnente quanto sea necesario para este objeto: y el iSa*
yon de Quíntela que tomó la voz,por todos, entre otras ex-
presiones que mostraron su patriotismo dixo: Qjie no harían
"demasiado, si en el empeño de tan justa causa cediese cada uno
la mitad de su caudal'
Inmediatamente trataron del modo de practicar la recau-

dación, y nombraron varios sugetos de su mismo cuerpo,
que alternativamente deben encargarse, no solo de la en-
trada de caudales, mas también de la salida, con conoci-
miento de su precisa inversión en armas y vestuarios para
el exército. De esta manera nadie duda de la brevedad
íJel armamento, pues por lo que toca al alistamiento va
fnuy corriente y muy voluntario.

NOTICIAS DEL RE YN O.
A M É R I C A . •

Veracrttz jo de Agosto de 1808»
A las seis de la mafiana se señaló por el Vigía una Go*

Jeta Francesa que se diugia al Puerto; pero el Teniente Rey
del Castillo la disparó quatro cañonazos con bala, de modo
que viró la vuelta ai mar, y si el viento no cae al Nordeste
fioxo, se hubiera ido; pero salieron dos lanchas armadas y
la traxeron al Puerto: venia de Bayona de Francia en qua-
rentay siete dias de navegación (habiendo arribado á Gua-
dalupe), despachada por Napoleón; pero nada se ha divul-
gado, porqueej Comandanre de este apostadero el Capitán
de N vio Don Ciríaco Cevallos, fixó bando, pena de la vida
como traidores, á los que de su jurisdicción de marina fue-
sen á bo»do de dicha Gojeta, y tratasen por palabra ó por
•escrito con la gente; se ignora á lo que viene, ó lo que trae,
pues tiene los pliegos á bordo, de modo que todo es con-
fusión, y corren voces de mucho disgusto contra este mo-
do de proceder oculto y misterioso en las críticas circuns-
tancias de el día*
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Esta tarde retento* la mina amotinándose el Pueblo,

quien rompió el tal bando , pidiendo la cabeza de quien lo
firmó: que se hiciese la jura de Fernando VII. inmediata-
mente, y que se leyesen publicamente las noticias y pa«
peles que traía dicha Goleta, Todo se concedió y el Go-
bernador Militar interino Dpn Pedro de Alonso tuvo que
ir por los pliegos á bordo, los que traxo al instante , y
abriéndose en la sala capitular el caxon que los conte-
nia, se halló estar lleno de libelos difamatorios contra las
Reales Casas de Borbon y Austria , incitando á los Es-
pañoles á que reconozcan por su Rey á Napoleón i. **
Todosse rompieron con ira; pero como se sospechaba
con razón que se habían ocultado los pliegos de oficio,
cerró el Pueblo la casa de Correos y todas las puertas de
tierra, para que no saliesen postas ni estraordinario al-
guno, ni para el Señor Virrey, ni para nadie.

La Jura se hizo de tropel á-las quatro y media en
los parages acostumbrados, y sa cantó el Te Deum en la
Parroquia, quedando el Pueblo al parecer sosegado; perD
ya que anocheció, sé repitió la demanda de que se entre-
gase áCevallos, quien se estaba en San Juan de Ulua,segun
unos, y según otros huido en una lancha camino de la An-
tigua, para donde salieron en su busca como doscientos
hombres á caballo; pero regresaron sin haberle hallado»

Se encaminó la turba á la casa donde vivía dicho
Cevallos,y acababa de comprar: arrancó quanto en ella
habia, muebles, ropa, alhajas, coche, páxaros, gallinas,&c.
y en tres hogueras pereció todo, sin permitirse el más
mínimo robo: hasta las puertas, balcones ó ventanas fue-
ron pasto del fuego.

En seguida se dirigieron ya frenéticos los tumultuo-
sos á la casa de Murphy, en la que se corrió la voz de
que el Señor Azanza estaba oculto, y habia venido en
dicha Goleta por Virrey nombrado por Bcnaparte ó Mu-
rat , y í pesar de haberse registrado la casa sin hallarlo,

.hubieran hecho con ella lo que con la de Cevallos, si
no hubiese venido á eso de las diez de la noche el San-
t'simo Sacramento en procesión con lucido acompaña-
miento de lo principal de la Ciudad, Cabildo, Clero, Re-
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lígíosos &c., y no sosegándose todavía el Puebí©, sn-
bió á la casa la procesión, y puésío el Santísimo en
el balcón , despees de varias pláticas y sermones de los
mejores Oradores, y habiendo sobrevenido un fnerte
aguacero, se disipó la gente, y cerca de las once y
media de Jít noche regresó la procesión a la Parroquia-

Día i i . Los correos de tierra no han salido , y hjs
caxones están en la administración : el Cabildo se juntdá
las siete de. la mañana:, y jas gentes tódavia amotinadas
han pedido de nuevo los pliegos ocultados, y sin espera*
el permiso fueron al correo y por fuerza los sacaron» y
trageron á la plaza, donde los abrieron, y se halló que^
todos eran pliegos circulares para darse Murat á conocer
jpor Lugar-Teniente de Carlos IV. en embas Améticas,
y Filipinas:, había para todos los Cabildos, Gobiernos,,
Oficinas, &c« pero todos-se rompieron, y en medio da
aclamaciones de viva Fernando Vily y Muera Napoleón; $&
sosegó el' tumulto»

A las siete de la noche se empezaron á juntar varios?
corrillos; pero ya se conocía eran de poco cuidado, no
obstante , el Gobernador Militar Alonso, y el Civil Lan«-
déro. fueren al Rosario a la Parroquia., lleVándeseloS'
tras sí , y allí uno de lo» cabezas del motín hizo su con-
venio : Que Ib pasado, pasado y olvidado con perdona
para todos, pues no hubo desgracia alguna : mejor Go-
bierno , dándose armas al Pueblo para su defensa, pues-
todavía la Plaza está a devoción del primero que \u
quiera atacar: Que se zelasen los contrabandos, &c.
Hecho este convenio se fueron todos á sus casas»

Dja 12. Se ha alistádp el vecindario por Provincias y en¡
trozos de veinte hombres y dos cabos :se~ha salido á ron-
dar por toda la. Ciudad desde las ocho de lá noche has«»
ta la una , ó dos de la mañana, y continúan estas patru--
lias, que son diez, hasta el'diá de hoy, por cuya razón
«stá todo tranquilo, como si: nada hubiera sucedido»

Hoy 18. Entró una Goleta de Maracaibo, entre c u -
yo cargamento de Cacao se han decomisado doscientos-
treinta y seis fardos de contrabando: ya las cosss es*
'tía. mejor observadas^ y el Señor Virrey ha aprobado lfc>
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Jara, la conducta del Gobernador Militar y Cabildo, y
el perdón de lo acaecido*

Hoy 19. Entró una Goleta de la Guaira y se le han ha-
Hado entre el cacao ciento y seis fjrdos de contrabando*
que se han decomisado. ( Artículo comunicado*,*)

Cádiz 22 de Noviembre.
Esta mañana ha entrado una fragata Inglesa coa

£ocd pesos fuertes y óod vestidos para nuestro exercitot
En 14 de Septiembre se hizo en Cartagena de In-r

•días la solemne proclamación de Fernando VII, con gran.-?
de aplauso y regocijo de sus habitantes; de resultas de
haber llegado allí dos oficiales comisionados por la Jun-r
tu de Sevilla* que les instruyeron de Jos sucesos de Es?
paña$ ¿ inmediatamente empezaron todas ú hacer doa«p
liyos para remitir ú este Rey no» .-

Salamanca 23 de Noviembre*
Los Ingleses del exército de Portugal están ya reu-

nidos aquí en número de 17 í 18 mil de infantería, y
continuarán entrando hasta 20 mil hombres. Entre ellos
hay 3 regimientos de Escoceses, uno de los que bati<$
en Egipto al regimiento francés llamado el Invencible,
Hay 5 mil hombres de tiradores é tropas ligeras, y to-r
dos son mozos desde 20 á 30 años, de buena talla, bien
armados y vestidos, y con todas Íasv señales de perte-
necer i una Nación rica y sabia-. Los modales de ÍPS
oficiales, y el tono del soldado se diferencian mucho de
los de los Franceses , pues aquellos én ,su atronamiento,
grosería y altanería, indicaban ana tropa de ladrones
atrevidos; y estos denotan la serenidad, franqueza y
valor de unos soldados, que solo hacen uso de ias ar-
mas para repeler la fuerza, defender la justicia, y sin as-
pirar í otra dominación que la de desarmar ó rechazar á
«las enemigos» En fin, pagan quaoto consumen, desean pe-
Jear por nuestra causa, y solo sentirían que por descuido
ó negligencia malográsemos la ocasión que se nos pre.-
senta de ser libres como ellos del yugo Francés, y de
vengar las injurias recibidas en lo mas sagrado del mun-
do para todo hombre, su JleTigion.su Rey y sus hogares.

Ayer entraron 6 cañones de. a 6 ; hoy se esperan
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©tros 12. y estos juntos con los qué lleva la división
General Hoppe , y las del General Baird forma un tren
de 200 cañones de todos calibres. Las divisiones de Ga-
licia están ya en territorio de la Provincia de Zamora,
y todas deben reunirse en un punto 5 en número de 50
mil hombres, incluso* 5 á 6 mil de caballería, que la ma-
yor parte Viene por Galicia. Mandará estas fuerzas el ge-
neral Maore" que está aquí, y es hombre joven, que se ha
cubierto de heridas, y de gloria , batiéudo&e varias veces
con los Franceses, y que goza una alta opinión en el
exército •> su segundo es el general Baird, y la caballería
se dice la manda Lord Paget, cuyo hermano esti al fren-
te de tas tropas ligeras: pertenecen á este exército los g e -
tterales Beresford y Frazer, y se fca-ptrblicado en la or-
den del día que viene también el S.r« Arturo Vellesjev.

Madrid 30 de Noviembre»
El pueblo de Madrid acaba de dar una de las mayo-

res y mas enérgicas pruebas de patriotismo y de entereza
que se pueden desear en las circunstancias presentes» A-̂
toenasel Consejo publicólas disposiciones que los. Gene-1

rales, encargados de lasegoridad de-la Capital, habian
tomado para su defensa y forti fíe acion.q tiendo sin esperar
tmevo aviso de aquel Tribunal señalando el día en que
se empegarían las obras, todos los moradores de Madrid»
sin distinción de clase ni excepción de sexo se han pre-
sentada fuera de las puertas, y se han entregado al tra«?
bajo con tal denuedo y ardor que dentro de muy poco*
dias estará ya todo concluido* Causa gozo, admiración y
ternura el espectáculo que presentan ahora los muros de
Iftsdrid: mozos, ancianos, mngeres y niños todos como á
porfía , se han empeñada en manifestar el sagrado entu>
siasmo de que están poseídos, y su resolución de morir an-
tes quedexarse sojuzgar por fas armas de Napoleón ó por
sus pérfidas artes. Todos los Pueblos de la Península en
cuanto les sea posible, y con las modificaciones conve-
nientes, seguirán sin dada alguna el impulso de !a Capi-
tal; de modo que dentro de poco se hallen los Franceses
•con toda la superficie de España sembrada de fortalezas
y heiisada de cañones.
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